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			Prólogo

			La imaginación es uno de los factores más importantes en el desarrollo de los jóvenes. Los cuentos ayudan a desplegar esta imaginación y a fomentar el desarrollo de distintas capacidades para visualizar personajes, lugares y circunstancias a partir de los relatos que escucha diariamente. Durante miles de años, la humanidad se ha reunido a escuchar e imaginar, historias alrededor de fogatas en todo el mundo. Los efectos benéficos de la lectura son claramente el mejor tesoro que podemos encontrar para poder desarrollar el lenguaje de forma excepcional. Por eso, nunca dejes de leer.

		

	
		
			El tesoRo del Duende irlaNdés

			

			Estaba lista la cena en el Palacio de Buckingham, los invitados iban llegando de a poco, uno por uno, a sentarse a la mesa. Había tenedores, cuchillos y cucharas de plata, copas de cristal con el mejor vino de Inglaterra, copones con agua y un recipiente gigante con un ponche rosado. Servilletas blancas de género suave para limpiarse la boca y un bufé internacional con mucha comida; había cerdo agridulce, papas con mayonesa, todo tipo de carnes, consomé de pollo, ensaladas varias, quesos, pescados, frutas, panes de diferentes estilos, muchos postres, frutos secos, jugos, y un bar con un barman atendiendo al público, sirviendo whisky, gin, vodka, cerveza, etcétera. Era el cumpleaños de la Reina. Una orquesta tocaba música clásica alegre, era el año 1820, todos disfrutaban de la gran velada. Llegaban los carruajes impulsados por caballos, se bajaba gente muy elegante, todos con sus trajes y vestidos de alta costura, era la nobleza británica que venía a saludar a la reina para su cumpleaños. Le traían regalos hermosos de todas las partes del mundo. Los guardias atendían a los comensales amablemente.

			—Bienvenidos, por favor pasen.

			—La reina les estará esperando.

			—Muchas gracias por venir, adelante.

			El palacio era inmenso, tenía un campo de pasto verde con un camino de tierra para que entraran los carruajes con sus caballos. Había rosas rojas, blancas, amarillas y moradas. La reja de entrada era muy alta y larga, de color negra, tenía un escudo de un león dorado con un unicornio en el centro. Los guardias no dejaban pasar a cualquiera, toda la gente que llegaba debía tener una carta de invitación. La reina cumplía setenta años de edad. En la cocina preparaban una torta de crema, manjar, frambuesa, nueces y naranjas de gran tamaño, con muchas velas encendidas y, por supuesto, una letra de chocolate que decía: «Happy birthday, Queen Isabel. May you fulfill many more».

			Empezaron a sonar los clarines, era la hora que bajara la reina a saludar a sus invitados. Todo el mundo estaba contento y feliz, esperando que apareciera la reina para desearle y cantarle un feliz cumpleaños. Alicia, que era su única hija, la heredera del trono, no le interesaba la corona, decía que era muy aburrido; ella quería ser libre y conocer el pueblo a cabalidad. Se escapaba a escondidas y recorría Londres como una persona común y corriente. Su madre la había criado para que fuera la mejor, tenía una educación extraordinaria, hablaba muchos idiomas y se manejaba perfecto en el ajedrez; además, tenía lecciones de piano. Sabía cabalgar a caballo y se manejaba perfecto disparando con la escopeta.

			La reina estaba lista para la fiesta, venía bajando las escaleras de mármol, se produjo un silencio absoluto. El presentador de la velada dijo en voz alta:

			—Dadle la bienvenida a la Reina Isabel de Inglaterra. La mejor reina del mundo. —Los aplausos eran enormes. La festejaban y al mismo tiempo no la querían mucho: era muy pesada y, a veces, hasta malvada. Se la conocía por tener un carácter fuerte y una personalidad explosiva. Su vestido era de color rosado y pomposo, tenía un sombrero elegante, especial para la ocasión.

			—Hola, gracias por venir —decía la reina, y saludaba con una sola mano—. Estoy muy orgullosa de que estén aquí el día de hoy. —Los invitados aplaudían animosamente y la felicitaban.

			Lo que no sabía la reina era que, entre los invitados, había un ladrón desconocido que estaba disfrazado y que había ingresado con una invitación falsa. Él quería quedarse con el tesoro más apreciado de la reina, un cofre de madera repleto de joyas preciosas. Tenía un plan secreto para quedarse con el botín. Entraría a medianoche a la habitación de la reina y saldría por la ventana con una cuerda, luego guardaría el cofre en el carruaje, debajo de una manta para taparlo, y saldría por la puerta principal mientras le cantaban el cumpleaños a la reina. El ladrón escapó finalmente con el cofre y desapareció del lugar sin dejar rastro alguno.

			Ya era tarde y la fiesta había terminado, la reina se fue a dormir a su cama, se puso su pijama de seda y se quedó dormida. Al otro día, en la mañana, se levantó y miró por la ventana, era un gran día. Fue al baño y se dio un baño de tina caliente y espumante con unos jabones con aroma a pétalos de rosas. Luego se vistió y al llegar al espejo para ponerse su collar de esmeraldas, se dio cuenta de que no estaba su gran tesoro. Le dio un ataque, comenzó a gritar y gritar, los guardias llegaron inmediatamente a ver qué sucedía.

			—¿Dónde están mis joyas? —gritaba la reina enfadada—. ¡Me han robado!

			—No puede ser su alteza. ¿Cómo es posible? —La seguridad del castillo era estricta, nadie sabía qué había pasado realmente. El cofre estaba lleno de diamantes, esmeraldas, rubíes, zafiros y collares de perla. Pobre reina, le habían entrado a robar.

			El jefe de los guardias dijo:

			—Quiero una investigación profunda de lo sucedido, llamaremos a la policía para informarle, y que vengan lo antes posible. No se preocupe su majestad, encontraremos al responsable.

			La reina, desanimada, pensaba solamente en sus joyas, era su mejor colección de piedras preciosas. Nunca le habían robado.

			A mediodía la policía estaba en la puerta del palacio esperando para poder entrar. Le reina los fue a recibir y les dijo que tenían la obligación de encontrarlas, sus joyas eran el tesoro más preciado que ella poseía. La policía le dijo que harían todo lo posible, y se marcharon preguntándose cómo resolver este caso tan enigmático. El día estaba hermoso, el cielo azulado, y corría un diminuto viento que dejaba la sensación de un cuento de hadas.

			Los guardias de la reina salieron por todo Londres preguntando, investigando, si alguien sabía de algo. Ofrecieron una recompensa por información, pero nadie sabía nada. El tesoro ya debería estar lejos de la ciudad.

			Pasaron días, semanas, meses, y la reina cada vez estaba peor de ánimo, lloraba todos los días, se miraba al espejo y no lo podía creer. Qué maldición que entren a robarte, siempre la seguridad es lo primero. La llamaron a sentarse a la mesa real, estaba listo el almuerzo, jabalí con naranjas y puré de zapallo. Cuando tocaron la puerta repentinamente, era la policía que venía con buenas noticias.

			—Hemos capturado al ladrón —dijo un policía—. Lo tenemos en la comisaría, lo están interrogando, pronto sabremos dónde dejó oculto el tesoro.

			—Muchas gracias, señor oficial, ya me estaba desesperando. Quiero mis joyas de vuelta y que decapiten a ese ladrón andrajoso. Órdenes de la reina Isabel. Y que me traigan la cabeza en una canasta.

			

			—¿Cuál es tu nombre? —le preguntaron al hombre misterioso, sentado en una silla. Le preguntaron de nuevo, pero el hombre no respondía.

			Después de un rato, llegó el abogado de la reina, le dijo que si no abría la boca, lo iban a torturar. El hombre joven no tuvo más remedio que contestar:

			—Me llamo Miguel Río, soy irlandés, trabajo en una tienda de perfumes atendiendo a la clientela, yo no he robado nada. Esto es injusto, soltadme, tengo mis derechos, no he hecho nada malo.

			El abogado inglés lo miraba fijamente.

			—¿Dónde estuviste el día del cumpleaños de la Reina Isabel? La policía encontró en tu chaqueta un collar de diamantes, ¿de dónde lo sacaste? Confiesa, malandrín, antes de que sea demasiado tarde.

			Miguel no recordaba bien, le habían pegado en la cabeza con un palo y le habían metido las joyas en el bolsillo de la chaqueta para inculparlo. La policía lo interrogaba, pero él no entendía qué estaba pasando. Le dijeron que estaría preso y luego lo decapitarían, esas eran las órdenes de la reina. Lo trasladaron a un calabozo y lo dejaron ahí. Miguel, medio inconsciente, se desmayó y se quedó dormido hasta el otro día. Una semana después lo llevaron a juicio y salió dictaminado culpable. Miguel lloraba en el calabozo, no sabía qué hacer, no recordaba bien quién le hizo esta trampa mortal. Él trabajaba como vendedor, era buena persona y hacía deporte para estar en forma. No quería morirse, era inocente. Había llegado de Irlanda a Londres por trabajo, buscando una mejor vida. Qué mala suerte para él, la reina no lo iba a perdonar, la única solución sería que apareciera el tesoro de nuevo. Miguel le rezaba a Dios, le pedía fuerza y justicia para enfrentar todo este problema extrañísimo. Era evangélico de religión, iba casi todos los domingos a misa a la iglesia para hablar con Jehová, el padre celestial.
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